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Presentación

Puebla, Pue., mayo de 2020
Dr. Melitón Lozano Pérez

Secretario de Educación del Estado de Puebla

La pandemia ocasionada por el virus SARS-CoV-2 que ocasiona la 
enfermedad COVID- 19 o Coronavirus es un acontecimiento 
insólito, no solo en México sino en el mundo entero. El riesgo ante 
el contagio y contraer la enfermedad, ha obligado a cambiar 
nuestras rutinas y motivado la reflexión sobre los peligros que 
acechan la vida; resulta asombroso que en pleno Siglo XXI no 
exista cura para esta enfermedad infecciosa.

El distanciamiento �sico y confinamiento voluntario son medidas 
de protección sanitaria aplicables a la gran mayoría de la 
población. Maestros y alumnos nos hemos protegido del contagio 
quedándonos en casa y siguiendo de manera responsable las 
medidas de prevención. Sin embargo, no todas las personas han 
podido resguardarse en sus casas, debido al ejercicio de su 
profesión los trabajadores de la salud se encuentran 
cotidianamente expuestos a contraer el virus. Las cifras 
proporcionadas por la Secretaría de Salud el día 13 de mayo del 
presente año reportan 1,934 trabajadores de la salud contagiados 
y 111 más que han perdido la vida, entre ellos, médicos, enfermeras, 
camilleros, personal de intendencia y químicos.

Dedicamos esta Cartilla a los trabajadores de la salud, hombres y 
mujeres que se encuentran en la primera línea de fuego, ya sea en 
zonas de desastre, emergencias sanitarias o conflictos armados. 

Te invitamos a leer la vida de dos enfermeras, que además de ser 
profesionales de la salud fueron madres y combatientes en la 
Revolución. Su testimonio ayudará a valorar la profesión de 
quienes hoy en día necesitan de nuestro reconocimiento y 
admiración.
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Adela Velarde Pérez 
Sanadora, madre y combatiente
en tiempos de guerra

Adela Velarde Pérez, nació un 8 de septiembre de 1900 en 
Ciudad Juárez, Chihuahua. Era nieta de un aguerrido General 
que combatió a los franceses al lado de Benito Juárez. Si bien no 
gozaba de riquezas, Adela no padecía necesidades económicas; 
motivada por la trayectoria de lucha de su abuelo, abandonó su 
familia a los 13 años para incorporarse a una de las brigadas de 
enfermeras revolucionarias. Se preparó como enfermera en la 
Cruz Blanca Constitucionalista recibiendo instrucción básica de 
Leonor Villegas de Magnón presidenta de la Asociación de la 
Cruz Blanca y conocida como la “rebelde”.

La revuelta social obligaba a las enfermeras a abandonar los 
puestos de socorro en las poblaciones y los rudimentarios 
hospitales en las capitales para incorporarse a los regimientos, 
no solo para curar a los heridos sino, frecuentemente para 
empuñar las armas y combatir en las batallas. La participación 
de las enfermeras en la época revolucionaria era totalmente 
voluntaria, no gozaban de salario y estaban totalmente 
expuestas en la primera línea de fuego; además, debido al 
conflicto armado tenían que desarrollar su labor con escasez de 
medicinas, material de curación y alimentos.  
Totalmente incorporada  a la tropa, amante de su profesión y 
comprometida con los ideales revolucionarios, la vida de Adela 
se desarrolló en pleno campo de batalla. Mujer de fuertes 
convicciones políticas y enérgico temperamento, se sobrepuso 
a la muerte de su pareja, el Sargento Antonio Gil Del Río 
Armenta sucedida en la Batalla de Gómez Palacio en 1914. Adela, 
heredó la canción compuesta por su pareja, y un hĳo que crió y 
protegió mientras curaba heridos de guerra.

La enfermera era reconocida por su lealtad al ejército 
Constitucionalista y gozaba de un gran prestigio entre la tropa 
debido al compromiso con los enfermos contagiados de fiebre 
amarilla o tifo, y con heridos de combate. “Adelita” permaneció 
en el ejército cumpliendo con su labor hasta el triunfo de la 
Revolución.  Fue declarada veterana de la Revolución en 1941. 
Sin embargo, murió sin honores y en total pobreza en Estados 
Unidos en 1971. 

Refugio Esteves Reyes nació en 1881 y no existen datos que 
señalen su lugar de nacimiento. Llegó a la ciudad de Guadalajara 
buscando trabajo para mantener a sus hĳos poco después de 
haber quedado viuda. Se empleó como costurera en un hospital 
demostrando empeño y responsabilidad durante varios años. La 
escasez de personal médico y enfermeras así como el estallido 
de la Revolución obligaban a capacitar de manera rápida, y en lo 
esencial a mujeres para dar atención a los primeros heridos de 
guerra. Refugio dejó la costura para aprender haciendo, ella que 
no sabía ni aplicar una ampolleta meses después adiestraba a 
las soldaderas para formar cuadrillas de primeros auxilios. El 
compromiso de Refugio para capacitar a la mayor cantidad 
posible de mujeres, originó la conformación de equipos de 
enfermeras llamadas “Ángeles” que tenían la encomienda de 
dirigir las primeras escuelas de enfermería.

Refugio se convirtió en una enfermera muy experimentada, su 
capacidad era muy reconocida; trabajó en varios hospitales y 
estados de la República como Querétaro, Guanajuato y 
Guadalajara. 

En 1914, las fuerzas “carrancistas” invadieron el hospital donde 
trabajaba Refugio, la llevaron a ella y otras enfermeras al campo 
de batalla. Además de curar heridos de combate, las enfermeras 
se enfrentaban a otras enfermedades, muchas de ellas 
consecuencia de la mala alimentación y poca higiene en la 
tropa. Los soldados morían por lesiones de bala, y muchos otros 
caían infectados por epidemias como el tifo y la fiebre amarilla.
 
La dedicación de Refugio hacia los enfermos, le valió el 
sobrenombre de “madre Cuca”; trabajaba sin cesar día y noche, 
asistía a los enfermos de manera compasiva tomando sus 
manos para darles valor mientras duraban las curaciones o 
cirugías. Corriendo riesgos muy altos de contagio, alimentaba 
personalmente a los infectados por el tifo; cuentan que salvó la 
vida a un soldado al que alimentaba con papillas casi líquidas 
hasta que el hombre pudo abrir la boca para comer por sí mismo. 

Siempre pendiente durante las batallas y cumpliendo con su 
deber, el 4 de junio de 1915 recibió un balazo en el lado izquierdo 
del cuello, la bala se alojó en la cuarta vértebra cervical y el daño 
se redujo al impedimento para mover libremente su cabeza. 

La “madre Cuca” estuvo año y medio en el campo de batalla y 
recorrió más de 10 mil kilómetros en tren. Una vez terminado el 
movimiento armado, se le encargó dirigir el servicio de 
enfermería en el Hospital Militar en la Ciudad de México. 
Obtuvo su título de enfermera a la edad de 59 años, fue 
nombrada Teniente Coronel y declarada en 1941 veterana de la 
Revolución Mexicana. 
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“Durante la 
Revolución las 
enfermeras 
tenían que dejar 
puestos de 
socorro y 
hospitales para 
incorporarse a 
los regimientos 
a trabajar en los 
campos de 
batalla” 

“Gozaba de un 
gran prestigio 
entre la tropa 
debido al 
compromiso 
con los 
enfermos 
contagiados de 
fiebre amarilla o 
tifo, y con 
heridos de 
combate”



Adela Velarde Pérez, nació un 8 de septiembre de 1900 en 
Ciudad Juárez, Chihuahua. Era nieta de un aguerrido General 
que combatió a los franceses al lado de Benito Juárez. Si bien no 
gozaba de riquezas, Adela no padecía necesidades económicas; 
motivada por la trayectoria de lucha de su abuelo, abandonó su 
familia a los 13 años para incorporarse a una de las brigadas de 
enfermeras revolucionarias. Se preparó como enfermera en la 
Cruz Blanca Constitucionalista recibiendo instrucción básica de 
Leonor Villegas de Magnón presidenta de la Asociación de la 
Cruz Blanca y conocida como la “rebelde”.

La revuelta social obligaba a las enfermeras a abandonar los 
puestos de socorro en las poblaciones y los rudimentarios 
hospitales en las capitales para incorporarse a los regimientos, 
no solo para curar a los heridos sino, frecuentemente para 
empuñar las armas y combatir en las batallas. La participación 
de las enfermeras en la época revolucionaria era totalmente 
voluntaria, no gozaban de salario y estaban totalmente 
expuestas en la primera línea de fuego; además, debido al 
conflicto armado tenían que desarrollar su labor con escasez de 
medicinas, material de curación y alimentos.  
Totalmente incorporada  a la tropa, amante de su profesión y 
comprometida con los ideales revolucionarios, la vida de Adela 
se desarrolló en pleno campo de batalla. Mujer de fuertes 
convicciones políticas y enérgico temperamento, se sobrepuso 
a la muerte de su pareja, el Sargento Antonio Gil Del Río 
Armenta sucedida en la Batalla de Gómez Palacio en 1914. Adela, 
heredó la canción compuesta por su pareja, y un hĳo que crió y 
protegió mientras curaba heridos de guerra.

La enfermera era reconocida por su lealtad al ejército 
Constitucionalista y gozaba de un gran prestigio entre la tropa 
debido al compromiso con los enfermos contagiados de fiebre 
amarilla o tifo, y con heridos de combate. “Adelita” permaneció 
en el ejército cumpliendo con su labor hasta el triunfo de la 
Revolución.  Fue declarada veterana de la Revolución en 1941. 
Sin embargo, murió sin honores y en total pobreza en Estados 
Unidos en 1971. 

Refugio Esteves Reyes nació en 1881 y no existen datos que 
señalen su lugar de nacimiento. Llegó a la ciudad de Guadalajara 
buscando trabajo para mantener a sus hĳos poco después de 
haber quedado viuda. Se empleó como costurera en un hospital 
demostrando empeño y responsabilidad durante varios años. La 
escasez de personal médico y enfermeras así como el estallido 
de la Revolución obligaban a capacitar de manera rápida, y en lo 
esencial a mujeres para dar atención a los primeros heridos de 
guerra. Refugio dejó la costura para aprender haciendo, ella que 
no sabía ni aplicar una ampolleta meses después adiestraba a 
las soldaderas para formar cuadrillas de primeros auxilios. El 
compromiso de Refugio para capacitar a la mayor cantidad 
posible de mujeres, originó la conformación de equipos de 
enfermeras llamadas “Ángeles” que tenían la encomienda de 
dirigir las primeras escuelas de enfermería.

Refugio se convirtió en una enfermera muy experimentada, su 
capacidad era muy reconocida; trabajó en varios hospitales y 
estados de la República como Querétaro, Guanajuato y 
Guadalajara. 

En 1914, las fuerzas “carrancistas” invadieron el hospital donde 
trabajaba Refugio, la llevaron a ella y otras enfermeras al campo 
de batalla. Además de curar heridos de combate, las enfermeras 
se enfrentaban a otras enfermedades, muchas de ellas 
consecuencia de la mala alimentación y poca higiene en la 
tropa. Los soldados morían por lesiones de bala, y muchos otros 
caían infectados por epidemias como el tifo y la fiebre amarilla.
 
La dedicación de Refugio hacia los enfermos, le valió el 
sobrenombre de “madre Cuca”; trabajaba sin cesar día y noche, 
asistía a los enfermos de manera compasiva tomando sus 
manos para darles valor mientras duraban las curaciones o 
cirugías. Corriendo riesgos muy altos de contagio, alimentaba 
personalmente a los infectados por el tifo; cuentan que salvó la 
vida a un soldado al que alimentaba con papillas casi líquidas 
hasta que el hombre pudo abrir la boca para comer por sí mismo. 

Siempre pendiente durante las batallas y cumpliendo con su 
deber, el 4 de junio de 1915 recibió un balazo en el lado izquierdo 
del cuello, la bala se alojó en la cuarta vértebra cervical y el daño 
se redujo al impedimento para mover libremente su cabeza. 

La “madre Cuca” estuvo año y medio en el campo de batalla y 
recorrió más de 10 mil kilómetros en tren. Una vez terminado el 
movimiento armado, se le encargó dirigir el servicio de 
enfermería en el Hospital Militar en la Ciudad de México. 
Obtuvo su título de enfermera a la edad de 59 años, fue 
nombrada Teniente Coronel y declarada en 1941 veterana de la 
Revolución Mexicana. 

Fuente:  h�ps://es.wikipedia.org/wiki/Archivo:
Adela_Velarde_P%C3%A9rez.jpg



Adela Velarde Pérez, nació un 8 de septiembre de 1900 en 
Ciudad Juárez, Chihuahua. Era nieta de un aguerrido General 
que combatió a los franceses al lado de Benito Juárez. Si bien no 
gozaba de riquezas, Adela no padecía necesidades económicas; 
motivada por la trayectoria de lucha de su abuelo, abandonó su 
familia a los 13 años para incorporarse a una de las brigadas de 
enfermeras revolucionarias. Se preparó como enfermera en la 
Cruz Blanca Constitucionalista recibiendo instrucción básica de 
Leonor Villegas de Magnón presidenta de la Asociación de la 
Cruz Blanca y conocida como la “rebelde”.

La revuelta social obligaba a las enfermeras a abandonar los 
puestos de socorro en las poblaciones y los rudimentarios 
hospitales en las capitales para incorporarse a los regimientos, 
no solo para curar a los heridos sino, frecuentemente para 
empuñar las armas y combatir en las batallas. La participación 
de las enfermeras en la época revolucionaria era totalmente 
voluntaria, no gozaban de salario y estaban totalmente 
expuestas en la primera línea de fuego; además, debido al 
conflicto armado tenían que desarrollar su labor con escasez de 
medicinas, material de curación y alimentos.  
Totalmente incorporada  a la tropa, amante de su profesión y 
comprometida con los ideales revolucionarios, la vida de Adela 
se desarrolló en pleno campo de batalla. Mujer de fuertes 
convicciones políticas y enérgico temperamento, se sobrepuso 
a la muerte de su pareja, el Sargento Antonio Gil Del Río 
Armenta sucedida en la Batalla de Gómez Palacio en 1914. Adela, 
heredó la canción compuesta por su pareja, y un hĳo que crió y 
protegió mientras curaba heridos de guerra.

La enfermera era reconocida por su lealtad al ejército 
Constitucionalista y gozaba de un gran prestigio entre la tropa 
debido al compromiso con los enfermos contagiados de fiebre 
amarilla o tifo, y con heridos de combate. “Adelita” permaneció 
en el ejército cumpliendo con su labor hasta el triunfo de la 
Revolución.  Fue declarada veterana de la Revolución en 1941. 
Sin embargo, murió sin honores y en total pobreza en Estados 
Unidos en 1971. 

Refugio Esteves Reyes nació en 1881 y no existen datos que 
señalen su lugar de nacimiento. Llegó a la ciudad de Guadalajara 
buscando trabajo para mantener a sus hĳos poco después de 
haber quedado viuda. Se empleó como costurera en un hospital 
demostrando empeño y responsabilidad durante varios años. La 
escasez de personal médico y enfermeras así como el estallido 
de la Revolución obligaban a capacitar de manera rápida, y en lo 
esencial a mujeres para dar atención a los primeros heridos de 
guerra. Refugio dejó la costura para aprender haciendo, ella que 
no sabía ni aplicar una ampolleta meses después adiestraba a 
las soldaderas para formar cuadrillas de primeros auxilios. El 
compromiso de Refugio para capacitar a la mayor cantidad 
posible de mujeres, originó la conformación de equipos de 
enfermeras llamadas “Ángeles” que tenían la encomienda de 
dirigir las primeras escuelas de enfermería.

Refugio se convirtió en una enfermera muy experimentada, su 
capacidad era muy reconocida; trabajó en varios hospitales y 
estados de la República como Querétaro, Guanajuato y 
Guadalajara. 

En 1914, las fuerzas “carrancistas” invadieron el hospital donde 
trabajaba Refugio, la llevaron a ella y otras enfermeras al campo 
de batalla. Además de curar heridos de combate, las enfermeras 
se enfrentaban a otras enfermedades, muchas de ellas 
consecuencia de la mala alimentación y poca higiene en la 
tropa. Los soldados morían por lesiones de bala, y muchos otros 
caían infectados por epidemias como el tifo y la fiebre amarilla.
 
La dedicación de Refugio hacia los enfermos, le valió el 
sobrenombre de “madre Cuca”; trabajaba sin cesar día y noche, 
asistía a los enfermos de manera compasiva tomando sus 
manos para darles valor mientras duraban las curaciones o 
cirugías. Corriendo riesgos muy altos de contagio, alimentaba 
personalmente a los infectados por el tifo; cuentan que salvó la 
vida a un soldado al que alimentaba con papillas casi líquidas 
hasta que el hombre pudo abrir la boca para comer por sí mismo. 

Siempre pendiente durante las batallas y cumpliendo con su 
deber, el 4 de junio de 1915 recibió un balazo en el lado izquierdo 
del cuello, la bala se alojó en la cuarta vértebra cervical y el daño 
se redujo al impedimento para mover libremente su cabeza. 

La “madre Cuca” estuvo año y medio en el campo de batalla y 
recorrió más de 10 mil kilómetros en tren. Una vez terminado el 
movimiento armado, se le encargó dirigir el servicio de 
enfermería en el Hospital Militar en la Ciudad de México. 
Obtuvo su título de enfermera a la edad de 59 años, fue 
nombrada Teniente Coronel y declarada en 1941 veterana de la 
Revolución Mexicana. 

Refugio Esteves Reyes
De costurera a enfermera 
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“Refugio dejó la 
costura para 
aprender 
haciendo, ella 
que no sabía ni 
aplicar una 
ampolleta 
meses después 
adiestraba a las 
soldaderas para 
formar 
cuadrillas de 
primeros 
auxilios” 

La llamaron 
“madre Cuca” 
debido a la 
compasión que 
mostraba por 
los heridos y 
enfermos. 



Adela Velarde Pérez, nació un 8 de septiembre de 1900 en 
Ciudad Juárez, Chihuahua. Era nieta de un aguerrido General 
que combatió a los franceses al lado de Benito Juárez. Si bien no 
gozaba de riquezas, Adela no padecía necesidades económicas; 
motivada por la trayectoria de lucha de su abuelo, abandonó su 
familia a los 13 años para incorporarse a una de las brigadas de 
enfermeras revolucionarias. Se preparó como enfermera en la 
Cruz Blanca Constitucionalista recibiendo instrucción básica de 
Leonor Villegas de Magnón presidenta de la Asociación de la 
Cruz Blanca y conocida como la “rebelde”.

La revuelta social obligaba a las enfermeras a abandonar los 
puestos de socorro en las poblaciones y los rudimentarios 
hospitales en las capitales para incorporarse a los regimientos, 
no solo para curar a los heridos sino, frecuentemente para 
empuñar las armas y combatir en las batallas. La participación 
de las enfermeras en la época revolucionaria era totalmente 
voluntaria, no gozaban de salario y estaban totalmente 
expuestas en la primera línea de fuego; además, debido al 
conflicto armado tenían que desarrollar su labor con escasez de 
medicinas, material de curación y alimentos.  
Totalmente incorporada  a la tropa, amante de su profesión y 
comprometida con los ideales revolucionarios, la vida de Adela 
se desarrolló en pleno campo de batalla. Mujer de fuertes 
convicciones políticas y enérgico temperamento, se sobrepuso 
a la muerte de su pareja, el Sargento Antonio Gil Del Río 
Armenta sucedida en la Batalla de Gómez Palacio en 1914. Adela, 
heredó la canción compuesta por su pareja, y un hĳo que crió y 
protegió mientras curaba heridos de guerra.

La enfermera era reconocida por su lealtad al ejército 
Constitucionalista y gozaba de un gran prestigio entre la tropa 
debido al compromiso con los enfermos contagiados de fiebre 
amarilla o tifo, y con heridos de combate. “Adelita” permaneció 
en el ejército cumpliendo con su labor hasta el triunfo de la 
Revolución.  Fue declarada veterana de la Revolución en 1941. 
Sin embargo, murió sin honores y en total pobreza en Estados 
Unidos en 1971. 

Refugio Esteves Reyes nació en 1881 y no existen datos que 
señalen su lugar de nacimiento. Llegó a la ciudad de Guadalajara 
buscando trabajo para mantener a sus hĳos poco después de 
haber quedado viuda. Se empleó como costurera en un hospital 
demostrando empeño y responsabilidad durante varios años. La 
escasez de personal médico y enfermeras así como el estallido 
de la Revolución obligaban a capacitar de manera rápida, y en lo 
esencial a mujeres para dar atención a los primeros heridos de 
guerra. Refugio dejó la costura para aprender haciendo, ella que 
no sabía ni aplicar una ampolleta meses después adiestraba a 
las soldaderas para formar cuadrillas de primeros auxilios. El 
compromiso de Refugio para capacitar a la mayor cantidad 
posible de mujeres, originó la conformación de equipos de 
enfermeras llamadas “Ángeles” que tenían la encomienda de 
dirigir las primeras escuelas de enfermería.

Refugio se convirtió en una enfermera muy experimentada, su 
capacidad era muy reconocida; trabajó en varios hospitales y 
estados de la República como Querétaro, Guanajuato y 
Guadalajara. 

En 1914, las fuerzas “carrancistas” invadieron el hospital donde 
trabajaba Refugio, la llevaron a ella y otras enfermeras al campo 
de batalla. Además de curar heridos de combate, las enfermeras 
se enfrentaban a otras enfermedades, muchas de ellas 
consecuencia de la mala alimentación y poca higiene en la 
tropa. Los soldados morían por lesiones de bala, y muchos otros 
caían infectados por epidemias como el tifo y la fiebre amarilla.
 
La dedicación de Refugio hacia los enfermos, le valió el 
sobrenombre de “madre Cuca”; trabajaba sin cesar día y noche, 
asistía a los enfermos de manera compasiva tomando sus 
manos para darles valor mientras duraban las curaciones o 
cirugías. Corriendo riesgos muy altos de contagio, alimentaba 
personalmente a los infectados por el tifo; cuentan que salvó la 
vida a un soldado al que alimentaba con papillas casi líquidas 
hasta que el hombre pudo abrir la boca para comer por sí mismo. 

Siempre pendiente durante las batallas y cumpliendo con su 
deber, el 4 de junio de 1915 recibió un balazo en el lado izquierdo 
del cuello, la bala se alojó en la cuarta vértebra cervical y el daño 
se redujo al impedimento para mover libremente su cabeza. 

La “madre Cuca” estuvo año y medio en el campo de batalla y 
recorrió más de 10 mil kilómetros en tren. Una vez terminado el 
movimiento armado, se le encargó dirigir el servicio de 
enfermería en el Hospital Militar en la Ciudad de México. 
Obtuvo su título de enfermera a la edad de 59 años, fue 
nombrada Teniente Coronel y declarada en 1941 veterana de la 
Revolución Mexicana. 
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“La madre Cuca 
estuvo año y 
medio en el 
campo de 
batalla y 
recorrió más de 
10 mil 
kilómetros en 
tren” 



Fuente: h�p://elmaestrocompentente.blogspot.com/2019/01/
matilde-petra-montoya-lafragua.html  

Fuente: h�p://conamedcontigo.blogspot.com/2017/01/dia-de-la-enfermera
-en-mexico-madre.html



a)  ¿Qué piensas de las personas que eligen una
      profesión que al salvar vidas corren el riesgo
      de morir? 

b)  ¿Qué problemas o conflictos enfrentan, en
      particular las mujeres que son madres, al ejercer
      la enfermería en condiciones de riesgo
      (desastres naturales, guerras, epidemias,
      entre otras)?

 
 
 
 
 
 

“Formando Ciudadanía: Ética del Bien Común”
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c)  ¿Qué opinión tienes de las personas que han
      agredido a enfermeras y médicos durante la
      pandemia del coronavirus? 

d)  ¿Si te pidieran algunas palabras dedicadas
      al personal de salud que actualmente atiende
      a enfermos de coronavirus, qué les dirías?
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